
Lecturas del XIV Domingo del Tiempo 
Ordinario 
 

Primera Lectura 

Lectura de la profecía de Zacarías (9,9-10): 

Así dice el Señor: «Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén; mira a tu rey que 

viene a ti justo y victorioso; modesto y cabalgando en un asno, en un pollino de 

borrica. Destruirá los carros de Efraín, los caballos de Jerusalén, romperá los arcos 

guerreros, dictará la paz a las naciones; dominará de mar a mar, del Gran Río al confín 

de la tierra.» 

Salmo 

Sal 144,1-2.8-9.10-11.13cd-14 

R/. Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 

bendeciré tu nombre por siempre jamás. 

Día tras día, te bendeciré 

y alabaré tu nombre por siempre jamás. R/. 

El Señor es clemente y misericordioso, 

lento a la cólera y rico en piedad; 

el Señor es bueno con todos, 

es cariñoso con todas sus criaturas. R/. 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 

que te bendigan tus fieles; 

que proclamen la gloria de tu reinado, 

que hablen de tus hazañas. R/. 

El Señor es fiel a sus palabras, 

bondadoso en todas sus acciones. 

El Señor sostiene a los que van a caer, 

endereza a los que ya se doblan. R/. 

 



 
Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8,9.11-13): 

Vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita 

en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Si el Espíritu del que 

resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los 

muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el mismo 

Espíritu que habita en vosotros. Así, pues, hermanos, estamos en deuda, pero no con 

la carne para vivir carnalmente. Pues si vivís según la carne, vais a la muerte; pero si 

con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (11,25-30): 

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque 

has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente 

sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie 

conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el 

Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os 

aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 

encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

En medio de la tormenta, es fácil perder la calma y pensar que estamos 

acabados. Por eso Jesús nos repite con regularidad que todo terminará bien. 

Se nos olvida que el señor nos acompaña en las duras y en las maduras; lo que 

pasa es que no siempre nos acordamos de Él, hasta que llega la tormenta… 

En muchos casos, todos nos sentimos maestros de los demás, de una u otra 

manera. Nos gusta defender nuestras convicciones, nuestros puntos de vista, a 

veces con apasionamiento. Luchamos hasta que nos imponemos. A veces nos 

volvemos incluso intransigentes, si no ya violentos. Por ese motivo, de vez en 



cuando tenemos que preguntarnos qué espíritu nos mueve: ¿el Espíritu de 

Jesús u otro espíritu? 

Esta pregunta es, ante todo, pertinente cuando las circunstancias nos ponen 

tensos, o nos sentimos demasiados revueltos por dentro. Pablo nos habla en la 

segunda lectura de hoy de todo un mundo oscuro de apetencias o apetitos que 

pueden apoderarse de nosotros y llevarnos a la muerte. También nos dice que 

cuando el Espíritu de Dios, de Jesús, se apodera de nosotros y nos mueven, 

entonces todo en nosotros y en nuestro alrededor resucita. 

¿Cuál es el espíritu del Señor, de Jesús? Lo recordamos cada domingo de 

Ramos, contemplando al Señor entrando en Jerusalén en una borriquilla. Lo 

predijo el profeta Zacarías en la primera lectura. Él anunció la llegada de un 

Mesías rey victorioso – en el que nosotros reconocemos a Jesucristo – pero cuya 

característica principal era el ser movido por el espíritu de la paz, la serenidad y 

la mansedumbre. Se imagina al Mesías como algo quien viene montado en un 

asno o en un joven borriquillo, orlado por la humildad.  

La figura de Jesús que nos transmite el Evangelio hoy nos recuerda lo mismo. 

Jesús es habitado por un espíritu de mansedumbre, de humildad y de paz, no de 

rigidez. En múltiples ocasiones los Evangelios comparan el talante repetitivo y 

autoritario de los maestros de Israel con el carácter cercano y sencillo del mismo 

Jesús, que tanto asombraba a los que le escuchaban. 

Jesús da gracias al Padre, porque quienes mejor acogen y comprenden sus 

misterios no son los sabios y entendidos, sino la gente más humilde y sencilla. A 

ellos les revela el Hijo todo lo que el Abbá le ha comunicado. Los sencillos, los 

que sufren, los que tienen problemas, son los que mejor acogen el mensaje, y 

los que mejor pueden entender estas palabras de Jesús. 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 



 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 



(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 

 

 

 

 


